
La Última Perla

Hans Christian Andersen

textos.info
Biblioteca digital abierta

1



Texto núm. 832

Título: La Última Perla
Autor: Hans Christian Andersen
Etiquetas: Cuento infantil

Editor: Edu Robsy
Fecha de creación: 4 de julio de 2016

Edita textos.info

Maison Carrée
c/ Ramal, 48
07730 Alayor - Menorca
Islas Baleares
España

Más textos disponibles en http://www.textos.info/

2



La Última Perla
Era una casa rica, una casa feliz; todos, señores, criados e incluso los 
amigos eran dichosos y alegres, pues acababa de nacer un heredero, un 
hijo, y tanto la madre como el niño estaban perfectamente.

Se había velado la luz de la lámpara que iluminaba el recogido dormitorio, 
ante cuyas ventanas colgaban pesadas cortinas de preciosas sedas. La 
alfombra era gruesa y mullida como musgo; todo invitaba al sueño, al 
reposo, y a esta tentación cedió también la enfermera, y se quedó 
dormida; bien podía hacerlo, pues todo andaba bien y felizmente. El 
espíritu protector de la casa estaba a la cabecera de la cama; se diría que 
sobre el niño, reclinado en el pecho de la madre, se extendía una red de 
rutilantes estrellas, cada una de las cuales era una perla de la felicidad. 
Todas las hadas buenas de la vida habían aportado sus dones al recién 
nacido; brillaban allí la salud, la riqueza, la dicha y el amor; en suma, todo 
cuanto el hombre puede desear en la Tierra.

—Todo lo han traído —dijo el espíritu protector.

—¡No!— se oyó una voz cercana, la del ángel custodio del niño—. Hay un 
hada que no ha traído aún su don, pero vendrá, lo traerá algún día, 
aunque sea de aquí a muchos años. Falta aún la última perla.

—¿Falta? Aquí no puede faltar nada, y si fuese así hay que ir en busca del 
hada poderosa. ¡Vamos a buscarla!

—¡Vendrá, vendrá! Hace falta su perla para completar la corona.

—¿Dónde vive? ¿Dónde está su morada? Dímelo, iré a buscar la perla.

—Tú lo quieres —dijo el ángel bueno del niño—, yo te guiaré dondequiera 
que sea. No tiene residencia fija, lo mismo va al palacio del Emperador 
como a la cabaña del más pobre campesino; no pasa junto a nadie sin 
dejar huella; a todos les aporta su dádiva, a unos un mundo, a otros un 
juguete. Habrá de venir también para este niño. ¿Piensas tú que no todos 
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los momentos son iguales? Pues bien, iremos a buscar la perla, la última 
de este tesoro.

Y, cogidos de la mano, se echaron a volar hacia el lugar donde a la sazón 
residía el hada.

Era una casa muy grande, con oscuros corredores, cuartos vacíos y 
singularmente silenciosa; una serie de ventanas abiertas dejaban entrar el 
aire frío, cuya corriente hacía ondear las largas cortinas blancas.

En el centro de la habitación se veía un ataúd abierto, con el cadáver de 
una mujer joven aún. Lo rodeaban gran cantidad de preciosas y frescas 
rosas, de tal modo que sólo quedaban visibles las finas manos enlazadas 
y el rostro transfigurado por la muerte, en el que se expresaba la noble y 
sublime gravedad de la entrega a Dios.

Junto al féretro estaban, de pie, el marido y los niños, en gran número; el 
más pequeño, en brazos del padre. Era el último adiós a la madre; el 
esposo le besó la mano, seca ahora como hoja caída, aquella mano que 
hasta poco antes había estado laborando con diligencia y amor. Gruesas y 
amargas lágrimas caían al suelo, pero nadie pronunciaba una palabra; el 
silencio encerraba allí todo un mundo de dolor. Callados y sollozando, 
salieron de la habitación.

Ardía un cirio, la llama vacilaba al viento, envolviendo el rojo y alto pabilo. 
Entraron hombres extraños, que colocaron la tapa del féretro y la sujetaron 
con clavos; los martillazos resonaron por las habitaciones y pasillos de la 
casa, y más fuertemente aún en los corazones sangrantes.

—¿Adónde me llevas? —preguntó el espíritu protector—. Aquí no mora 
ningún hada cuyas perlas formen parte de los dones mejores de la vida.

—Pues aquí es donde está, ahora, en este momento solemne —replicó el 
ángel custodio, señalando un rincón del aposento; y allí, en el lugar donde 
en vida la madre se sentara entre flores y estampas, desde el cual, como 
hada bienhechora del hogar había acogido amorosa al marido, a los hijos y 
a los amigos, y desde donde, cual un rayo de sol, había esparcido la 
alegría por toda la casa, como el eje y el corazón de la familia, en aquel 
rincón había ahora una mujer extraña, vestida con un largo y amplio 
ropaje: era la Aflicción, señora y madre ahora en el puesto de la muerta. 
Una lágrima ardiente rodó por su seno y se transformó en una perla, que 
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brillaba con todos los colores del arco iris. La recogió el ángel, y entonces, 
adquirió el brillo de una estrella de siete matices.

—La perla de la aflicción, la última, que no puede faltar. Realza el brillo y el 
poder de las otras. ¿Ves el resplandor del arco iris, que une la tierra con el 
cielo? Con cada una de las personas queridas que nos preceden en la 
muerte, tenemos en el cielo un amigo más con quien deseamos reunirnos. 
A través de la noche terrena miramos las estrellas, la última perfección. 
Contémplala, la perla de la aflicción; en ella están las alas de Psique, que 
nos levantarán de aquí.
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Hans Christian Andersen

Hans Christian Andersen (Odense, 2 de abril de 1805 - Copenhague, 4 de 
agosto de 1875) fue un escritor y poeta danés, famoso por sus cuentos 
para niños, entre ellos El patito feo, La sirenita y La reina de las nieves. 
Estas tres obras de Andersen han sido adaptadas a la gran pantalla por 
Disney.

Nació el 2 de abril de 1805 en Odense, Dinamarca. Su familia era tan 
pobre que en ocasiones tuvo que dormir bajo un puente y mendigar. Fue 

6



hijo de un zapatero de 22 años, instruido pero enfermizo, y de una 
lavandera de confesión protestante. Andersen dedicó a su madre el cuento 
La pequeña cerillera, por su extrema pobreza, así como No sirve para 
nada, en razón de su alcoholismo.

Desde muy temprana edad, Hans Christian mostró una gran imaginación 
que fue alentada por la indulgencia de sus padres. En 1816 murió su padre 
y Andersen dejó de asistir a la escuela; se dedicó a leer todas las obras 
que podía conseguir, entre ellas las de Ludwig Holberg y William 
Shakespeare.

de 1827 Hans Christian logró la publicación de su poema «El niño 
moribundo» en la revista literaria Kjøbenhavns flyvende Post, la más 
prestigiosa del momento; apareció en las versiones danesa y alemana de 
la revista.

Andersen fue un viajero empedernido («viajar es vivir», decía). Tras sus 
viajes escribía sus impresiones en los periódicos. De sus idas y venidas 
también sacó temas para sus escritos.

Exitosa fue también su primera obra de teatro, El amor en la torre de San 
Nicolás, publicada el año de 1839.

Para 1831 había publicado el poemario Fantasías y esbozos y realizado 
un viaje a Berlín, cuya crónica apareció con el título Siluetas. En 1833, 
recibió del rey una pequeña beca de viaje e hizo el primero de sus largos 
viajes por Europa.

En 1834 llegó a Roma. Fue Italia la que inspiró su primera novela, El 
improvisador, publicada en 1835, con bastante éxito. En este mismo año 
aparecieron también las dos primeras ediciones de Historias de aventuras 
para niños, seguidas de varias novelas de historias cortas. Antes había 
publicado un libreto para ópera, La novia de Lammermoor, y un libro de 
poemas titulado Los doce meses del año.

El valor de estas obras en principio no fue muy apreciado; en 
consecuencia, tuvieron poco éxito de ventas. No obstante, en 1838 Hans 
Christian Andersen ya era un escritor establecido. La fama de sus cuentos 
de hadas fue creciendo. Comenzó a escribir una segunda serie en 1838 y 
una tercera en 1843, que apareció publicada con el título Cuentos nuevos. 
Entre sus más famosos cuentos se encuentran «El patito feo», «El traje 
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nuevo del emperador», «La reina de las nieves», «Las zapatillas rojas», 
«El soldadito de plomo», «El ruiseñor», «La sirenita», «Pulgarcita», «La 
pequeña cerillera», «El alforfón», «El cofre volador», «El yesquero», «El 
ave Fénix», «La sombra», «La princesa y el guisante» entre otros. Han 
sido traducidos a más de 80 idiomas y adaptados a obras de teatro, 
ballets, películas, dibujos animados, juegos en CD y obras de escultura y 
pintura.

El más largo de los viajes de Andersen, entre 1840 y 1841, fue a través de 
Alemania (donde hizo su primer viaje en tren), Italia, Malta y Grecia a 
Constantinopla. El viaje de vuelta lo llevó hasta el Mar Negro y el Danubio. 
El libro El bazar de un poeta (1842), donde narró su experiencia, es 
considerado por muchos su mejor libro de viajes.

Andersen se convirtió en un personaje conocido en gran parte de Europa, 
a pesar de que en Dinamarca no se le reconocía del todo como escritor. 
Sus obras, para ese tiempo, ya se habían traducido al francés, al inglés y 
al alemán. En junio de 1847 visitó Inglaterra por primera vez, viaje que 
resultó todo un éxito. Charles Dickens lo acompañó en su partida.

Después de esto, Andersen continuó con sus publicaciones, aspirando a 
convertirse en novelista y dramaturgo, lo que no consiguió. De hecho, 
Andersen no tenía demasiado interés en sus cuentos de hadas, a pesar de 
que será justamente por ellos por los que es valorado hoy en día. Aun así, 
continuó escribiéndolos y en 1847 y 1848 aparecieron dos nuevos 
volúmenes. Tras un largo silencio, Andersen publicó en 1857 otra novela, 
Ser o no ser. En 1863, después de otro viaje, publicó un nuevo libro de 
viaje, en España, país donde le impresionaron especialmente las ciudades 
de Málaga (donde tiene erigida una estatua en su honor), Granada, 
Alicante y Toledo.

Una costumbre que Andersen mantuvo por muchos años, a partir de 1858, 
era narrar de su propia voz los cuentos que le volvieron famoso.

(Información extraída de la Wikipedia)
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